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¿U0I3RES O APODOS DL LAS CALIAS HABANERAS? 

Por El Curioso Parlanchín. 

t S realmente pintoresco 
í ¡o que ocurre con los 
7 y nombres de las calles 
^tor 4 habaneras. 
Desde hace muchos años se ve-

. nía clamando, en todos los tonos y 
< por toda clase de personas, en de-
; manda de remedio para el desbara-
juste enorme que se decía existía 

1 con motivo de los cambios reali-
zados, sin estudio ni obedeciendo 
a un plan meditado, uniforme y de 

i carácter general, en los nombres de 
'nuestras calles. 
S Y se pedía que por el Alcalde 
iy Consistorio habaneros se regla-
mentara el cambio de nombres en 
üo sucesivo y se restituyeran los 
nombres antiguos y tradicionales 
de muchas .de nuestras calles que 

! íabían sido sustituidos por otros 
que el público no acataba ni siquie-

ra conocía, en la mayoría de los 
. rasos. 

Se consideraba y proclamaba ar-
' ñtraria y caprichosa la forma , en 
jjue generalmente se había realiza-
1 lo el cambio de nombres, obede-
iendo unas veces a circunstancias 
eolíticas o personales, olvidando 

[ >tras el origen y significación del 
nombre primitivo y hasta llegando 

n algunos casos a denominar 
on un mismo nombre dos o 
res calles de la ciudad. Se ha-
iía utilizado también no ya el 
.pellido, sino el nombre y todos los 
ipellidos de la persona. Aun en los 
asos en que el nombre nuevo co-
respondía a un revolucionario, no 
íabía sido puesto siempre por su 
abor patriótica sino .por motivos de 
arácter político partidarista. Y no 
altaban nombres nuevos que co-
respondían a* personas completa-
lente desconocidas y de las que el 
mblico se preguntaba, sin encon-

rar quien pudiera satisfacer su cu-
, iosidad, qué había hecho esa per-
. ona para merecer que su nombre 
'.e perpetuase en una calle de La 
dabana, ni siquiera si la tal perso-
la había fallecido ya o vivía 
ún. 

Por otra parte, como no se había 
seguido plan ni método algunos en 
el cambio de nombres, resultaba 
que sólo a muy pocos proceres y 
grandes hombres de la patria se les 
había rendido el merecido homena-
je que significa el darle a una ca-
lle su nombre, y aun en esos casos 
no eran las mejores calles las ele-
gidas, existiendo bastantes patrio-
tas y revolucionarios de primera 
magnitud, pensadores, escritores, 
científicos, poetas, de indiscutible 
prestigio y renombre nacionales, 
completamente olvidados; y en 
cambio se fiabía echado mano de 
figuras y hasta figurillas de terce-
ro o cuarto y hasta décimo orden 
para que sus nombres figurasen en 
las calles habaneras. 

T o d o esto producía confusión la-
mentable, injusticia, burla, escar-
nio, protesta y malestar, y a fuerza 
del abuso ya no resultaban homena-
je y honor el denominar con el nom-
bre de la persona que se quería hon-
rar, una calle habanera, y el públi-
co, por su parte, no hacía caso del 
cambio y seguía utilizando el nom-
bre antiguo. 

Recogiendo esta anormalidad y 
el clamor existente para remediarla 
y reglamentar, encauzar y organi-
zar cuanto se relacionase con los 
nombres de las calles habaneras, el 
Jefe del Departamento de Fomen-
to del Municipio, Ing. Evelio Go-
vantes, acometió el estudio de la 
cuestión, en busca de remedio y so-
lución. A propuesta del Alcalde y 

de acuerdo con el Consistorio, se 
nombró una Comisión de Historia, 
Ornato y Urbanismo de La Haba-
na que viene laborando intensa-
mente sobre estos problemas. 

La Comisión ha acordado no ha-
cer público el resultado de sus' tra-
bajos hasta que éstos estén defini-
tivamente terminados; pero algu-
nos cambios ya realizados, en prin-
cipio, y que han llegado hasta el 
público, han dado lugar a protes-
tas. Y los protestantes se han di-
vidido en dos grupos. 

Unos protestan en tono patrió-
tico, sosteniendo que no se debe 
quitar el nombre de ningún revo-
lucionario a calle de La Habana 
que ya lo tenga. 

Otros, en cambio, hacen una de-
fensa cálida de la ex-metrópoli y 
se oponen a que se cambie todo 
nombre antiguo aunque éste repre-
sente los de hombres e institucio-
nes odiosos a los cubanos y contra 
los que los cubanos hicieron la re-
volución. Tales los nombres de 
Reina, Infanta, Príncipe, Tacón, 
etc.; y sólo no se oponen a que se 
quiten los nombres de aquellos per-
sonajes de la Colonia que de repre-
sentantes de los gobiernos españo-
les se convirtieron en criminales— 
aunque estuvieran apoyados, desde 
luego, en sus actos por esos go-
biernos— como Weyler, Fondevie-
la, etc. 

De manera, que después de ha-
berse clamado por remedio y solu-
ción para el caos y desorden exis-
tentes en los nombres de las calles 
habaneras, ahora que se acomete el 
estudio de la cuestión, la confusión 
es mayor, pues unos piden que no 
se cambien los nombres antiguos 
aunque sean de Capitanes Genera-
les y autoridades españolas que re-



presentaban y mantenían en Cuba 
el régimen para acabar con el cual, 
re hizo la revolución; y otros de-
mandan que no se cambien los nom-
bres nuevos siempre que sean de 
cubanos que lucharon contra Espa-
ña, aunque no se deba a su perso-
nalidad y prestigios revoluciona-
rios y patrióticos, sino a circunstan-
cias políticas el haberse puesto su 
nombre a una calle habanera, usur-
pando así el honor que debía co-
rresponderles a otras grandes figu-
ras de verdadero y sólido prestigio 
patriótico o intelectual, totalmen-
te olvidadas. 

Es necesario que los críticos de 
la aun no conocida labor de la Co-
misión de Urbanismo, se pongan de 
acuerdo, porque es imposible com-
placer a los dos grupos y sería in-
justo el satisfacer a uno solo de 
ellos. 

Tengan un poco de calma los 
señores censores, pertenecientes a 
ambos gpupos; esperen el resultado 
de los estudios y trabajos de la Co-
misión y verán entonces que ésta, 
por lo pronto, ha realizado sus tra-
bajos inspirándose en normas y 
reglas de carácter general y unifor-
me; que lejos de relegarse al olvido 
nombres de proceres y grandes pa-
tricios cubanos, se ha sacado del ol-
vido el de aquellos que por lo me-
nos eran merecedores del homena-
je de que sus nombres preclaros fi-
gurasen en las calles de La Haba-
na; que se han respetado nombres 
tradicionales de interés legendario 
o folklórico, puestos por el mismo 
vecindario y por él conservados des-
de hace largos años; que se han con-
servado, ya en la misma calle, ya 
dándoselo a otra nueva, aquellos 
nombres de españoles para los que 
los cubanos debemos respeto o gra-
titud, porque supieron ponerse al 
lado nuestro, porque consideraron 
que el ser entonces españoles no les 
impedía el ser humanos, y que no 

eran sus gobiernos en aquella épo-
ca—los gobiernos del "último hom-
bre y la última peseta", los gobier-
nos del asesinato de los estudian- • 
tes, los gobiernos de la reconcen- ; 

tración de Weyler—los que repre-
sentaban a la España que ellos ama-
ban y de la que se sentían hijos: 
tales los nombres de Capdevila y 
Pi y Margall; que se han supri-
mido todos los nombres que he-
rían el sentimiento cubano porque 
representaban poder, instituciones 
y hombres contra los que Cuba lu-
chó por destruir y arrancar, contra 
los que se derramó sangre de pa-
triotas, se ofrendaron vidas, contra 
los que murieran Martí y Maceo, 
poder, instituciones y hombres di 
la ex-metrópoli a los que la Repú 
blica cubana, no tiene por qué 
guardar respeto, consideración ni 
cortesía de ninguna clase, no por-
que fueran españoles, sino porque 
representaron a los gobiernos espa 
ñoles déspotas y tiranos que explo-
taban y atropellaban a los hijos de 
esta tierra, gobiernos de los que di-
j o Martí,, sin tener para ello que 
odiar a España ni a los españoles, 
que no era posible esperar nada, ni 
justicia, ni libertad ni trato huma-
no siquiera, cosa que han recono-
cido también los buenos españoles, 
dándoles toda la razón a los cuba-
nos y proclamando no ya el dere-
cho sino la necesidad en que se en-
contraban de hacer la Revolución 
para independizarse de España, co-
mo única forma y medio que Cu-
ba tenía de procurar ser, además 
de libre, próspera, grande y feliz. 


